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JUGANDO CON JESUS 


La vida de San Gerardo o Gerardito, como le llamaban en 
su tiempo, es una delicia. Parecen páginas arrancadas de las 
Florecillas de San Francisco. 

Cerquita de su pueblo hay una capillita llamada de Capoti- 
ñano donde se venera una devota imagen de la Virgen María 
con un precioso Niño Jesús en sus brazos. 

Los padres de Gerardito le educaron en una intensa piedad 
y una fervorosa devoción hacia la Virgen María. 

Cuando apenas contaba cinco años nuestro pequeño solía 
frecuentar esta ermita unas veces acompañado y otras él sóli¬ 
to. 

En cierta ocasión estaba arrodillado rezándole cuando vio 
como la cosa más natural del mundo bajarse el Niño Jesús de 
los brazos de su Madre y ponerse a jugar con Gerardito. Lo 
pasaron bomba los dos amiguitos jugando a diversos juegos. 
Al final el Niño le regaló un panecito de pan blanco que Ge¬ 
rardito llevó gozoso a su madre. 

Este hecho se repitió una y más veces. Hasta que cierto día 
una de sus hermanas quiso seguirle para ver si era verdad, y, 
desde lejos, presenció, con gran admiración, toda la encanta¬ 
dora escena. Gerardito se limitaba a decir a su madre: 

-«Mamá, este panecillo me lo ha regalado un niño que es 
hijo de una mujer bellísima y que siempre juega conmigo. Él 
también es muy hermoso». 

Su hermanita no pudo contener las lágrimas y lloró de 
emoción. Corrió a su madre y le contó cuanto había presen¬ 
ciado en la Iglesita de Capotiñano. 

No había duda. Su hermanito Gerardito era un santito ya 
que el Niño Jesús jugaba con él como con su mejor amigo. 
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SOBRESALIENTE EN DOCTRINA 


En el reino de Nápoles, en la provincia de Potenza, hay un 
pueblecito que se llama Muro Lucano. Aquí, del matrimonio 
Domingo Mayela y Benita Galella, nació el pequeño Gerardo. 
Tuvo además tres hermanas. Sus padres le educaron cristiana¬ 
mente. Su padre era sastre y su madre llevaba además de las 
faenas propias de la casa, unos campitos que poseían como pe¬ 
queños agricultores. 

Gerardo fue a la escuela desde muy pequeñín, pero que 
hubo de abandonar a los doce años porque al morir su padre 
debía ayudar a la economía de la casa que no era boyante. 

En la escuela era muy querido -el que más de todos- del 
maestro. Y esto era por dos motivos: porque era el más obe¬ 
diente y bueno, y por que era el más aplicado de todos sus 
compañeros. 

Pero sobre todo en una asignatura se distinguía más que en 
las demás. Esta era EL CATECISMO, que se lo sabía de me¬ 
moria y lo sabía explicar como una persona mayor. 

En muchas ocasiones el maestro quedaba admirado de 
cómo aquel niño podía hacerle preguntas tan serias e impro¬ 
pias de su edad. Y, sobre todo, las explicaciones tan elevadas 
que le daba. 

También era el compañero más apreciado de todos los de¬ 
más condiscípulos gozándose de su compañía. Todos le invita¬ 
ban a jugar con ellos y se sentían orgullosos de ser sus amigos. 

Bueno sería ahora, en este tiempo en el que en muchas es¬ 
cuelas no se estudia la religión o el catecismo que tanto maes¬ 
tros como alumnos tomaran como ejemplo el de este niño que 
gracias a los cimientos de su niñez, de su CATECISMO bien 
sabido y mejor practicado, llegó a la cima de la santidad. 
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SU PRIMERA COMUNION 


Gerardo iba estupendamente en los estudios, pero hubo de 
interrumpirlos para ganar dinero y ayudar así a la marcha de 
la casa al quedarse huérfano de padre. 

Pero antes, en casa de Domingo y Benita hubo un gran 
acontecimiento que aún tuvo la dicha de vivir su cristiano pa¬ 
dre: fue la Primera Comunión del pequeño Gerardo. 

Cuando tenía siete añitos un día quiso «colarse» y se metió 
en la fila de los que pasaban a comulgar. El sacerdote que dis¬ 
tribuía la Sagrada Comunión al verlo lo miró con mala cara 
y... pasó de largo. El pequeño Gerardo quedó muy triste y así 
se lo hizo saber a su querido amigo Jesús. Éste se lo premió ya 
que le dijo: 

-«No temas, esta noche enviaré a San Miguel para que te 
lleve la Comunión». Esta fue la Primera Comunión. 

La segunda no fue menos milagrosa. Estaba ensimismado 
en la oración y platicando con Jesús cuando el mismo Jesús le 
preguntó: 

-«Gerardo, ¿tienes muchas ganas de recibirme dentro de ti 
como hacen los mayores?» 

-«Sí. Jesús, tú bien sabes que ardo en ganas de recibirte». 

Y el mismo Jesús le dio la Santísima Eucaristía. 

Pero la Primera Comunión, la que oficialmente le permitía 
sentarse ya con los mayores en la Mesa del Altar, la recibió 
cuando tenía diez años, cosa nada usual en aquellos tiempos 
que se hacía a los doce y aún mayores. 

Y lo que más vale: Él seguía con grandes ansias de recibir a 
Jesús cada día. Le permitían hacerlo dos veces por semana. 

Su gozo cuando llegaba el día era incontenible... 
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APRENDIZ DE SASTRE 


Al morir su padre, Domingo Mayela, dejaba el pequeño ta¬ 
ller de sastreria sin que nadie ganara algo para llevar la familia 
adelante. Por ello, Benita, su madre, lo colocó de aprendiz en 
casa de un tal Martín Pannuto, que tenía fama de ser una bue¬ 
na persona y un buen maestro. Pero tenía con él un oficial que 
era todo lo contrario: de mal genio, iracundo, blasfemo, etc... 

Gerardo debía aguantar cuanto pudiera porque debía 
aprender bien para llevar el taller que dejó su padre. Este ofi¬ 
cial aprovechaba todas las ocasiones que se le ofrecían para 
mortificar al pobre Gerardo: le pegaba, le reñía, le daba empu¬ 
jones, lo maltrataba cuando podía. Gerardo en cambio le obe¬ 
decía, le respetaba y trataba de hacer lo mejor que podía cuan¬ 
do él le mandaba. 

Por ello muy bien se lee en una vistosa lápida de mármol 
encima de la puerta de lo que fue taller de Pannuto: «Aquí es¬ 
tuvo el taller de Pannuto, del cual hizo Gerardo escuela de vir¬ 
tudes». 

Quizá pasó en este taller de sastrería y de santidad unos 
tres años. Durante ellos se fue forjando el espíritu de sacrificio 
y de santa paciencia en cuyas virtudes siempre se distinguió 
Gerardo. 

Pasados unos años, y después de bien preparado, se hizo 
cargo del taller paterno en el que se distinguía por su honra¬ 
dez, por su pericia en el arte de la tijera y de la aguja, y, sobre 
todo, en la virtud de la caridad que ya iba a la cabeza de todas 
las que practicaba. 

Durante este tiempo empezó también ya a hacer ruidosos 
milagros a los que él no daba importancia alguna, más aún, 
los veía como algo natural pero que los demás los tenían como 
auténticos portentos sobrenaturales. 
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PREPARANDO EL CAMINO... 


Corta iba a ser la vida de Gerardo y por ello había que 
aprovecharla. 

El seguía trabajando cuanto le era posible por crecer en 
santidad amando al Señor y sirviendo a sus hermanos. 

Gerardo no había nacido para este mundo y por ello cuan¬ 
tos le trataban veían en él algo nada común y por más que él 
tratase de ocultarlo aparecía todo lo sobrenatural que el Señor 
había derramado sobre su alma. 

El sólo se sentía gozoso cuando podía estar cerca de Jesús o 
de los servidores de Jesús. Para ello veía que el camino más se¬ 
guro era abrazar la vida religiosa. Así lo manifestó en varias 
ocasiones a diferentes personas pero parece que todos le daban 
largas. 

Tenía un tío carnal que era provincial de los religiosos ca¬ 
puchinos y le pidió ser admitido en su Orden. Al ver que no 
gozaba de salud robusta, creyendo que no sería capaz de ob¬ 
servar la regla tan dura de su Orden le rogó que desistiera de 
esta ilusión. 

Viendo cerradas las puertas se enteró de que el obispo de 
Lacedonia, monseñor Albini, necesitaba un criado. 

Por su temperamento irascible y enfermizo, nadie duraba 
más de un mes a su servicio. Nuestro Gerardo de tal forma se 
puso a su cuidado y de tal manera aceptó toda clase de impro¬ 
perios... que le acompañó con gran caridad hasta la muerte del 
prelado tres años después. 

Durante este tiempo se realizó aquel famoso milagro obra¬ 
do por San Gerardo: Estaba un día sacando agua de un pozo 
cuando le cayó la llave del palacio. Gerardo no se inmutó. Ató 
un Niño Jesús a una cuerda y lo descolgó hasta el pozo para 
que le cogiera la llave. Así lo hizo el Niño obediente a la voz 
de su amigo. Aún hoy se llama a este pozo, el Pozo de Gerar- 
dito. 








SALTO POR LA VENTANA 


El Señor llama a quien quiere y cuando quiere... Y aún 
hoy, a pesar de la crisis de vocaciones al estado sacerdotal y 
religioso, el Señor sigue llamando. Lo que importa es que haya 
quien escuche esta LLAMADA... 

Gerardo conocía que el Señor le llamaba. El golpeaba en 
las puertas y éstas no se le abrían. 

Incluso su misma madre se oponía tenazmente porque 
creía que su hijo no era para esa vida y porque por otra parte 
ella lo necesitaba para que por su medio entrasen algunas mo¬ 
nedas a aquel hogar... 

En 1749, él tenía 23 años, llegaron a su pueblecito unos 
misioneros redentoristas, recién fundados por el Obispo de 
Santa Agata dei Gotti, Alfonso María de Ligorio. El director 
de este grupo de 15 misioneros era el Padre Cafaro. Venerable 
redentorista pero no fácil de convencer. El joven Gerardo trató 
de ganarse la simpatía de aquellos misioneros para que lo ad¬ 
mitieran entre ellos como a un religioso más. Padre Cafaro dio 
largas. Más aún, le dijo que su vocación era quedarse en el 
mundo y hacer bien en el mundo. 

La madre de Gerardo, temiendo que se fuese con ellos, no 
pensó en otra cosa que hacer lo que hacían las madres con sus 
hijos y las esposas con sus esposos en tiempo de San Bernardo: 
encerrarle en una habitación. Pero el Señor cuando tiene sus 
planes los lleva hasta el fin. El joven Gerardo hizo unas cuer¬ 
das de las sábanas y se descolgó por la ventana... Se unió con 
el grupo de redentoristas y por fin el padre Cafaro no pudo 
menos que aceptarlo entre los suyos creyendo que duraría 
muy poco tiempo. Pero no fue así. 

Abrazó de lleno aquella vida de hermano Redentorista y 
fue siempre muy querido de parte de todos. Fue el ejemplo 
para hermanos y sacerdotes. 
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«¡LOQUILLO, LOQUILLO!» 


Ya hemos recordado más arriba cuánto amaba a Jesús Eu¬ 
caristía. Junto con su gran amor a la Virgen María lo era todo 
para él. 

Ya antes de ingresar en la vida religiosa se pasaba noches 
enteras haciendo vela ante el sagrario. Hasta consiguió que el 
señor cura le entregara la lave de la iglesia para poder entrar él 
cuando quisiera. 

¡Si pudieran hablar las paredes de aquella iglesia nos reve¬ 
larían tantos secretos!... Cerraba la puerta y allí oraba, se disci¬ 
plinaba, cantaba y hasta dormía muy a gusto porque sabía que 
alguien velaba su sueño... 

En cierta ocasión le dijo Jesús desde el sagrario: 

-«¡Loquillo, loquillo!». A lo que Gerardo le respondió: 

«Más loco eres Tú, que estás ahi encerrado por mi amor»... 

Cuando le llegó la calumnia de la que hablaremos más ade¬ 
lante, el mayor castigo que le fue impuesto y lo que mas le do¬ 
lió fue sin duda alguna la prohibición que le hizo San Alfonso 
de no acercarse a comulgar hasta nueva orden. 

Un día llegó un Padre redentorista de fuera y le dijo: 

-«Hermano Gerardo, ayúdeme a servir la Misa». 

-«No puedo. Padre. Lo siento mucho». 

-«Pero ¿cómo? ¿No eres tu Fray Gerardo... de Jesús?» 

-«Sí, Padre, pero no puedo servirle en esta ocasión». 

-«Bueno, ya sé que tienes prohibido comulgar pero servir 
la Misa no». 

-«Perdone, Padre, pero no puedo, porque si le sirvo la 
Misa, cuando llegue el momento de la comunión y vea a Jesús 
en vuestras manos, no podría detenerme y... se lo robaría...». 
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«SI VINIERA EL HERMANO GERARDO...» 


Nuestro héroe había pedido al Señor parecerse a Él en su 
Pasión... como veremos más adelante. El Señor fue duramente 
calumniado. El Hermano Gerardo si quería parecerse al Maes¬ 
tro, también. 

Y le llegó la hora. Era una ex-monja. Una joven que perdió 
la cabeza y acusó a nuestro Hermano de lo que más ajeno es¬ 
taba de él. De un desliz contra la santa pureza a la que amaba 
con toda su alma angelical para más y mejor servir al Señor y 
parecerse a la Virgen María... 

Pero como la calumnia era tan clara y tan exactos los deta¬ 
lles, el Padre Alfonso no pudo menos de encerrarle en una es¬ 
pecie de cárcel para que cumpliera con el castigo merecido. 

Gerardo había aprendido muy bien el valor de la obedien¬ 
cia mucho mayor aún que el del mismo sacrificio a pesar que 
también él era sumamente devoto de toda clase de moritifica- 
ción. 

Los mismos superiores debían estar atentos para ver lo que 
ordenaban al Hermano Gerardo ya que él lo tomaba al pie de 
la letra como sucedió en cierta ocasión cuando uno le dijo: 

«Ande y métase en un horno» y se hubiera tostado como 
un panecillo a no haber intervenido alguien para que no lo hi¬ 
ciera. 

Cuando estaba un día en la cárcel, Padre Alfonos pensaba 
entre sí: 

«Yo estaría seguro de su inocencia si ahora se presentara 
aquí.» 

Todavía estaba pensando en ello cuando se abre la puerta, 
con gran admiración de todos, y se le acerca el Santo diciendo: 

-«Padre, ¿qué desea, pues me ha llamado?». 

San Alfonso se levantó y manifestó en público lo que aca¬ 
baba de suceder y declarando que era totalmente inocente el 
Hermano Gerardo... 
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SU CHIFLADURA POR LA MADRE 


La tierna y filial devoción hacia la Virgen María le venía 
desde su niñez. Su buena madre le había inculcado un profun¬ 
do amor por la Madre del cielo. 

Este amor que iba creciendo de día en día llegó a su cul¬ 
men al vestir la sotana de redentorista y al pasar años al lado 
de su fundador San Alfonso Maria de Ligorio, que ha sido uno 
de los santos más fervientemente devotos de la Virgen María y 
de los que mejor y más han escrito sobre Ella. 

Gerardo dio gracias al Señor y a la Madre del cielo por el 
detalle que habían elegido para él, al poder vestir la sotana re¬ 
ligiosa en el mismo día de la Virgen del Carmen, 16 de julio de 
1752. 

Desde niño vestía el Escapualrio del Carmen y siempre tra¬ 
taba de cumplir con las obligaciones de los que lo visten. 

Cuentas sus biógrafos que cuando llegaban las fiestas de la 
Virgen María gozaba con toda su alma y animaba a los demás 
a celebrarlas con toda gratitud y con gran gozo. 

Ya desde niño acudía a la Virgen María con gran confianza 
en todas sus necesidades y hablaba con la Virgen como con el 
mejor amigo o con la más tierna Madre. No tenia secretos 
para Ella. A Ella le encomendaba todos sus asuntos. 

Cuando obraba los más retumbantes milagros les quitaba 
toda su importancia porque no era él quien los hacia sino la 
Virgen María a la que había acudido. 

Sentía una tierna y purísima amistad con las religiosas car¬ 
melitas a las que llevó muchas y selectas vocaciones y no hay 
duda de que ellas también colaborarían a aumentar y a vivir 
esta gran devoción hacia la Virgen Mana. 
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CARIDAD SIN LIMITES 


Hemos hecho en las páginas precedentes esta afirmación 
sacada de su Proceso de Beatificación: Que la caridad tue su 
virtud preferida y la que más practicó a lo largo de toda su 
vida. 

La mayor parte de sus milagros fueron hechos en favor de 
los demás y para sacar de algunos apuros a personas necesita¬ 
das. Así por ejemplo aquel famoso milagro cuando estando un 
día en Nápoles le dijeron que una terrible tormenta había 
arrebatado a una embarcación con los pasajeros a bordo y que 
seguramente todos estaban ya ahogados. Al oírlo, sin pensarlo 
dos veces, se tiró al agua tal como iba vestido y se perdió entre 
las olas embravecidas hasta que sacó la barca a tierra tirando 
de ella como si se tratara de un bulto de poco peso y salvando 
a todos sus tripulantes y a cuanto en ella llevaban. 

Pasó por los conventos donde lo destinaba la obediencia 
dejando una estela de santidad, de trabajo y de fiel observan¬ 
cia. Pero a una cosa le tenían miedo los Padres administrado¬ 
res: a que dejase vacía la despensa o el granero. Cuando llega¬ 
ban los pobres solía entrar a la despensa y acababa con todo... 

Pero no era en detrimento de la propia comunidad, sino 
todo lo contrario. Así lo demostró el Padre Caione que vio con 
maravilla que cuando más cosas y enseres regalaba a los po¬ 
bres el Hermano Gerardo... más se llenaban los depósitos de la 
comunidad. 

Por una categoría de personas sentía un afecto especial: és¬ 
tos eran los más pobres y los enfermos. Para ellos no había 
que escatimar ni horarios ni gastos. 

Todo era para ellos y por ellos. 

Cuantos pobres acudían a la portería sabían que el Herma¬ 
no Gerardo seria su socorro y su consuelo... 
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LA PASION DE CRISTO Y LA SUYA 


Tres fueron las principales devociones que a lo largo de 
toda su vida practicó nuestro hermano Gerardo: la Eucaristía, 
la Virgen María y la Pasión del Señor. 

El conocía muy bien, por lo menos en la práctica, la doc¬ 
trina que recuerda San Pablo de «hacer en nuestro cuerpo lo 
que falta a la Pasión de Cristo». El Hermano Gerardo trataba 
siempre de cumplir en sí mismo la imagen de Cristo Paciente. 
Intentaba reproducir en su vida todos los tormentos de la Pa¬ 
sión y Muerte del Señor. Para ello trataba de darse disciplinas 
y derramar sangre por Jesucristo. 

Aún antes de ser redentorista ya trataba de ganarse a los 
mozalbetes para que le dieran palizas y le golpeasen con furia 
haciéndoles creer que le hacían un gran bien en lugar de pro¬ 
ducirle dolor. 

Cuando estuvo durante tres años al servicio del rarillo obis¬ 
po de Lacedonia, monseñor Albini, consiguió de los criados 
del mismo esta gracia: la de que cada día le azotasen bárbara¬ 
mente y que le profiriesen toda clase de improperios para así 
más y mejor asemejarse al Salvador Paciente, al Siervo de 
Yahvé. 

Hasta consiguió en más de una vez que le arrastrasen por 
las calles empedradas de Muro, su pueblecillo. Hasta tuvo en 
cierta ocasión la gran alegría de ser crucificado a imitación del 
Maestro en un Viernes Santo, en la representación de un acto 
teatral. Pero él rogó a los que hacían de soldados que le atasen 
y clavasen de veras para que resultase más real la escena. 

Aun se conservan en Nocera Pagani las estrellas de hierro 
y punzantes cilicios con un letrerito que indica al piadoso visi¬ 
tante: «Disciplina y cilicios usados por San Gerardo Maye- 
la»... 
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SANTO A LOS 29 AÑOS 


El Hermano Gerardo no era para este mundo. Por ello una 
vez predicado el sermón que el buen Dios le encomendó se lo 
llevó al cielo con Él. 

Su cuerpo era todo caridad y sólo deseaba gastarse por el 
Señor y por sus hermanos. 

La última comunidad redentorista que se enriqueció con el 
ejemplo de sus virtudes fue la de Materdómini en la que dejó 
una estela de gran caridad. Era el encargado de la portería 
donde dejaba atónitos a cuantos le trataban por la dulzura de 
trato y ardiente caridad que sentía hacia todos. 

Tanto se extendió su fama de caridad y santidad por aque¬ 
lla comarca que todos le conocían como el «padre de los po¬ 
bres». 

Cuando tan sólo contaba con veintinueve años, seis meses 
y siete días ya le llamó el Señor. 

Su muerte, como su vida fue fruto de su obediencia ciega, 
pronta y sobrenatural. Fue este voto el que le llevó al sepulcro. 
A pesar de estar enfermo y con una fiebre altísima salió a pos¬ 
tular por las calles. Al poco de salir sufrió un ataque de he- 
momptisis y hubo de volver urgentemente a su convento de 
Materdómini, ya sólo para morir. El 16 de agosto, en pleno 
«ferragosto italiano», cuando el calor aprieta de lo lindo, voló 
al cielo. Su muerte fue como su vida: plácida, dulce, rodeada 
de éxtasis... sonriente. 

En aquellos supremos momentos todos los presentes com¬ 
prendieron que venían Jesús y María a consolar y a buscar a 
su fiel servidor... 

Con 29 años de vida y seis sólo de religioso redentorista... 
alcanzó una gran santidad. 

En 1893 el papa León XIII lo beatificó y once años más 
tarde, el 1904, el papa San Pío X, lo canonizó. Hoy su cadá¬ 
ver, sus reliquias, son lugar de peregrinaciones y de milagros. 
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